
ALTERNATIVAS
QUE DARÁN CONFIANZA EMPRESARIAL



La iniciativa privada es un fuerte motor 

de crecimiento económico y el mayor 

generador de plazas laborales en el país. Sin 

embargo, solamente el 8% de empresarios 

mexicanos se mostró optimista sobre la 

economía de México a finales de 2016, según 

el International Business Report (IBR) 2017 

de Grant Thornton. 

Este resultado representa el nivel más bajo 

desde 2009, cuando México, al igual que 

el mundo entero, estaba inmerso en la más 

grande crisis económica de los tiempos 

modernos. 

Los datos de la encuesta, aplicada a dos mil 

600 ejecutivos de negocios en 37 países, 

revelan una escalada de optimismo en 

América Latina, la cual pasó de 34% para 

ubicarse en 41 por ciento, durante el tercer 

trimestre de 2016. 

Sin embargo, ¿qué encontramos entre los 

directivos de México? Nada más lejano al 

optimismo, que, si al final de 2015 era de 

54%, al terminar 2016 no rebasaba los ocho 

puntos porcentuales. 

El IBR reporta que 48% de los empresarios 

mexicanos percibe la incertidumbre 

económica como la restricción más 

importante de crecimiento.

Mauricio Brizuela, socio director de Salles 

Sainz Grant Thornton, señala que los factores 

que están incidiendo en estos resultados 

van desde la llegada de Donald Trump a la 

Casa Blanca, la posibilidad de que cumpla 

con determinadas promesas de campaña, la 

caída del peso mexicano, la expectativa de 

mayor inflación y hasta un bajo crecimiento 

del Producto Interno Bruto (PIB) de México. 

En la perspectiva global, el optimismo 

empresarial hacia el final del cuarto trimestre 

de 2016 se ubicó en 38%, un incremento de 

cinco puntos porcentuales respecto al tercer 

trimestre. 

Es evidente que la situación de México es atípica, y sin duda responde 
a panoramas internos y externos que no favorecen las expectativas 
nacionales. 



Miembros de la Confederación Patronal de la República Mexicana 

(Coparmex) urgen al fortalecimiento de acciones contra la corrupción, 

destacando el impulso al Sistema Nacional Anticorrupción (SNA), a 

través del cual todos los órdenes de gobierno deben trabajar con la 

ciudadanía para buscar y castigar este delito. 

Entre las características del sistema figuran la eliminación de 

trámites innecesarios para los empresarios, la transparencia en las 

contrataciones y obras públicas, además, de que estos procesos 

sean presididos por los ciudadanos. 

El director anticorrupción del Instituto Mexicano de Competitividad 

(IMCO), Max Kaiser, indicó en una reciente entrevista, que es 

“grave” el lugar que ocupa México en el Índice de Percepción de la 

Corrupción 2016 en el orbe. Según esta investigación de Transparencia 

Internacional, el país bajó del puesto 95 al 123, entre 176 naciones. 

La corrupción en México es uno de los problemas que más impactan a 
los empresarios. Además, el fortalecimiento del Estado de Derecho es 
una de las principales peticiones que realiza la IP en nuestro país. 

Barreras 
a eliminar 



“Hay un impacto gravísimo de todos estos escándalos de corrupción 

que explotaron el año pasado en la percepción que tenemos los 

mexicanos (…), y eso ya pegó directamente en los estándares 

internacionales. Eso lo ven los países que van a negociar con México y 

también los inversionistas que quieren traen dinero y tecnología. Eso 

nos puede pegar en la competitividad, inversión y en el desarrollo”, 

aseguró el académico.

En tanto, Gustavo de Hoyos Walther, presidente nacional de la 

Coparmex, ha mostrado su preocupación por que México haya 

descendido del lugar 69 al 88, entre 112 países evaluados en materia 

de Estado de Derecho. 

“Para que el Estado de Derecho no esté colgando con alfileres”, indicó 

que es trascendental la Ley de Seguridad Interior, que sentará las bases 

para definir las tareas y limitaciones de las fuerzas armadas en el país. 

Asimismo, la Junta de Gobierno del Banco de México (Banxico) en el 

informe trimestral de octubre-noviembre de 2016, llamó a fortalecer 

al Estado de Derecho y garantizar la seguridad jurídica, a fin de 

propiciar un entorno más favorable para el crecimiento. 



Uno de los temas que tanto preocupa a 

los empresarios es la posibilidad de que 

el presidente norteamericano, Donald 

Trump, aplique las medidas de extradición 

de migrantes en territorio estadunidense, 

como ha amenazado desde su campaña. 

Sin embargo, el tema puede convertirse en 

una oportunidad, si el país se prepara para 

canalizar la fuerza laboral que llegaría. 

Para de Hoyos Walther, México tiene la 

capacidad para recibir a la “mano de obra 

calificada” en caso de que haya una expulsión 

de inmigrantes, e incorporar a estos a la 

creación de riqueza del país. Asimismo, 

asegura que nuestra nación, como nunca 

antes, debe hacer valer sus principios e 

intereses ante la política de Trump. 

Comentó que, en localidades como Tijuana y 

Ciudad Juárez, hay una demanda permanente 

de mano de obra calificada. Hoyos prevé 

que estas ciudades sean las que tendrían un 

mayor número de deportados. Justo en el 

momento en el que otras regiones del país el 

desempleo o el empleo informal son todavía 

un drama sin resolver.  

El tema de la creación de empresas sigue 

siendo igualmente delicado. Datos del 

Instituto Nacional de Estadísticas y Geografía 

(INEGI) aseguran que siete de cada 10 

empresas desaparecen antes de cumplir 

cinco años. 

En opinión del dirigente de los patronales, 

hay que poner cuatro temas sobre la mesa 

y enfocarse en ellos: la supervivencia de 

las empresas, la contribución de estas a 

la economía, la confianza y el crecimiento 

empresarial. Ello permitiría impulsar la 

transformación e institucionalización de las 

Pequeñas y Medianas Empresas. “Un paso 

decisivo para la certeza y el optimismo 

empresarial en la nación”, añadió.

¿Cómo reconstruir la confianza?

La Encuesta Mensual de Opinión Empresarial (EMOE) señaló que el 
efecto Trump fortaleció la confianza de los industriales, ya que el indicador 
subió 2.7 puntos desde dos retrocesos previos de 2.7 y 0.4 en enero y 
febrero, respectivamente.




